
LA PEDAGOGÍA DE KANT

El reciente segundo centenario del natalicio de Kant ha dado 
motivo a que en la entera república, los amigos del saber — para 
decir con más dilatado término lo que ha de entenderse por filó-
sofo — le hayan recordado con amor en la Universidad, en la 
cátedra, en la tribuna, en el periódico y en las formas generales 
de propaganda actualmente en práctica. La figura del gigantes-
co señor de Koenigsberg nos ha sido presentada por distingui-
dos cultores del espíritu en sus variadísimos aspectos, culmi-
nando el homenaje en la semana de Kant, instituida por la 
Facultad de filosofía de Buenos Aires.

Fuera de Dante, ningún pensador extranjero ha merecido en 
nuestro país nna demostración más vasta y multiforme, y aun 
pocos de los nativos mismos que pudieran haber dado motivo, 
por el carácter, para nosotros menos abstracto de su pensamien-
to, a mayor sentimiento de gratitud y a una recordación más 
extensa y profunda. Fuera de Dante, decimos, porque la semana 
dantesca de Buenos Aires fué sólo un episodio del año dantes-
co en todo el cual se recordó y estudió la noble y solemne figura 
del divino maestro de Florencia.

¡Reconfortante para el espíritu nacional, este espectáculo de 
un pueblo joven y en ardiente formación, que se detiene un ins-
tante para contemplar estas figuras del pensamiento, con una 
desinteresada intensidad, y que desembarazándose de sus pro-
blemas materiales, por un minuto, alza la visión y la coloca en 
las más altas esferas de la mente!

Pero por variados que sean los puntos de vista desde loe que
■UMAMIDADU. — T. IX 16
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Kant ha sido estudiado, la inmensidad de sn obra no ha podido 
ser escrutada por entero, absorbidos, como han estado, casi todos 
los comentadores por la construcción filosófica esencial del gran 
hombre.

Tal ocurre, por ejemplo, con su trabajo de pedagogía, que sin 
ser una de las más brillantes obras de la producción kantiana, 
tiene, sin embargo, valor intensivo tal, que algunas de bus  má-
ximas son aún hoy aspiraciones de la enseñanza contempo-
ránea.

De poco había precedido al nacimiento de Kant, en el norte, 
el de un pensador gigantesco en el sur: J. J. Rousseau; pero 
mucho más precoz, en su obra escrita, éste que aquél, la apari-
ción del Emilio tomó al filósofo de la crítica de la razón, en el 
momento en que su madurada concepción salía a la vida exter-
na, iniciando la serie de producciones de qne nos asombramos. 
Al llegar a sus manos el Emilio y al penetrarse del contenido 
idealista y puro de su esencia, su espíritu debió sentirse contur-
bado, y descubrió en el gran libro ginebrino el exacto sentido 
de la educación humana; y hubiera, de seguro, quedado prisio-
nero de las máximas y sentencias desencadenadas por Rousseau 
sobre la conciencia de los educadores, si ya no tuviera sn mente 
una firme inspiración intelectual que reflejara luz propia en 
todas las cosas, fenómenos e ideas sobre que posara su medita-
ción. Pero con todo, en esta materia, conservóse Kant como 
discípulo consciente de Rousseau: siguiendo las líneas princi-
pales de éste, lo retoca y aquieta por así decir, acercándose más 
a la realidad, aventando con las luces de su mente algunos de 
los cendales de ensueños en que el gran Rousseau se ceñía.

El genio de Rousseau había inflamado no pocas mentes jóve-
nes del mundo a la inmediata aparición de sus obras, y muchos 
años después, hasta que el incendio arribó a las aguas del Plata 
por conducto de Belgrano y de Moreno, en primer término; pero 
las mentes ya hechas, la de los hombres formados y constitui-
dos ya, se resistieron al empuje invasor de las grandes doctri-
nas del revolucionario. Kant hizo excepción y el Emilio se 
posesionó de su espíritu con marca de fuego. En 1762 aparecía 
aquel libro y Kant tenía ya 38 años; sus lecciones universita-
rias de pedagogía se fueron penetrando poco a poco del nuevo 
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espíritu, y cuando, cerca ya de au muerte, sus discípulos compu-
sieron el tratado de pedagogía que nos queda de sus lecciones, 
pudo juzgarse en toda su integridad y conservarse para las fu-
turas generaciones, el cuerpo de doctrina integral del Bistema 
pedagógico kantiano.

Si el filósofo formal en Kanthabía tenido precursores, porél su-
perados con alzadísimo vuelo — y no queremos dejar de recordar 
a Berkeley, — el pedagogo continuador de Rousseau debía tam-
bién adelantarse considerablemente a éste en el desarrollo de bu  
teoría y en el sentido práctico del mecanismo enseñante.

Del espiritnalismo exclusivo de Berkeley, para no decir idea-
lismo — ya que en castellano esto nos conduce a la confusión 
del derivado de «idea» y derivado de «ideal», y no siendo 
aideísmo» palabra aún incorporada al léxico universitario,— 
que nadie como él ha contemplado con tanta integridad y en 
toda sn vasta trascendencia, las mejores comprobaciones habían 
de venir de Kant, y los comentadores de éste, que no han des-
cubierto al través de su obra el rastro de Berkeley, dejan una 
laguna dilatada en bus  indagaciones, que no ha de permitirles 
tocar fondo, a menudo, en sus juicios sobre los «principios» y las 
obras posteriores inmediatas. Ninguna mente alcanzó a dar más 
grande valor al espíritu humano ni tuvo de él una concepción 
más gigantesca que aquel magnánimo Berkeley, y para un cere-
bro tan estudioso y penetrante como el de Kant, ello no podía 
escapar a sus pesquisas y dejar de producir honda huella en su 
espíritu. Si la humanidad, en marcha hacia el idealismo abstrac-
to y exclusivo, debe a Berkeley la concepción central del sistema 
espiritual absolnto, deberá a Kant haber llevado la trascenden-
cia del sistema a todas las órdenes de la conciencia y de haber-
lo difundido sobre el mundo con continuadores tan preclaros 
como Gentile.

Comprendiendo Kant en toda su magnitud e importancia el 
problema de la educación de la juventud, no podía dejar de de-
dicarle principal atención de su conciencia, y luego de escudri-
ñar con arte suma el misterio del ser interior, debía por fuerza 
llevar bus  ojos al misterio más grave aún de educar las genera-
ciones ; de las generaciones decimos y no del hombre, porque 
para Kant la conquista cultural es progresiva y no la logramos
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con perfeccionar el hombre en ai, sino le agregamos la aspira-
ción de que sirva más que a sí mismo y a su propia generación, 
a los intereses fíituros de la humanidad imperecedera y perfec- 
eionable. Para Kant todo sistema de organización estatua! debe 
ser considerado como un medio de alcanzar las mayores ener-
gías para el perfeccionamiento del hombre, con el cual perfec-
cionamiento pueda concluirse o conducirse al progreso moral 
de la humanidad; éste el es el fin social, aquéllos los medios; 
éste es el trabajo útil solicitado, aquéllos los mecanismos que 
han de procurárnoslos; éste es el argumento de la substancia 
universal, aquéllos los vehículos de su conquista. Advertíase por 
esto que la pedagogía de Kant es, en su medida, una parte del 
gran organismo de filosofía práctica del anciano maestro, centro 
de la labor productiva con que rectificó su inicial obra des-
tructora.

El hombre es para Kant el único ente del universo capaz de 
educación, pero esta educación es, en sí, un conjunto de precep-
tos que han de incidir sobre los tres aspectos centrales del hom-
bre : para cada uno de ellos un aspecto de la educación.

Se propone, en primer grado, cultivar el cuerpo para conser-
varle a la vida y a la salud; esto es la « cura » del cuerpo mis-
mo, o lo que llamamos la educación física. En segundo grado la 
« disciplina », que transforma el animal niño en hombre concien- 
te, despojándolo de bus  caracteres selváticos para hacerlo o 
convertirlo en un ser moral. Y aquí entiende Kant por « discipli-
na » la educación propiamente dicha.

En tercer grado, la instrucción misma, que infunde la cultura 
por la cual el hombre se mejora, eleva sus facultades y laB hace 
más productivas; esta instrucción es positiva en cuanto llena 
de conocimiento y de saber la ignorancia del hombre, amplifica 
y agudiza sus facultades multiplicando su poder, en tanto que 
la educación es puramente negativa, pues se limita a despojar al 
hombre de su salvajismo.

« El hombre — dice Kant — no puede ser verdaderamente 
hombre sino por conducto de la educación: él es, al fin, lo que 
ella lo hace.» Tal el poder de la enseñanza en cuanto ella es 
vehículo de cultura y método de perfeccionamiento. Pero como 
la enseñanza para ser eficaz ha de ser buena, preciso es que el
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educador sea capaz y prudente, pues como el hombre es lo que 
la educación hace de él, y quien da la educación es otro hombre, 
vemos bien que cada hombre depende, en cierta manera, del 
hombre o de Iob  hombres que lo forman. Por esto, ningún cuida-
do será suficiente en la educación del educador y un pueblo qne 
no selecciona sus educadores con hábil mano, puede marchar en 
pos de su ruina antes que en pos de su engrandecimiento; no 
siempre, sin embargo, se eligen como convienen los educadores, 
y así lo comprende Kant con palabra dolorosa: «j Es cosa digna 
de observación para una mente especulativa, cuán triste es para 
un amigo de la humanidad contemplar cómo la mayor parte de 
los poderosos no piensan sino en bí  mismos y no toman parte al-
guna en las interesantes experiencias sobre educación, para 
hacer avanzar en algún otro paso de perfección a la humana na-
turaleza I»

Como el perfeccionamiento humano depende de la eficacia do 
la educación, bien se comprende que, para Kant, el porvenir de 
la humanidad depende, como el efecto de la causa, de la solu-
ción que se dé al problema mismo de la educación.

Las generaciones actuales viven demasiado apegadas al pre-
sente, tanto qne ninguna proposición qne no acerque a pragmá-
tica próxima merece sn atención cuidada; en tanto la mayor 
parte de los problemas humanos son de solución paulatina, do 
aplicación progresiva, o de experimentación prolongada; por eso 
Kant estimula a formular el plan de una teoría general de la 
educación de tal modo construida que, aunque no pueda ser lle-
vada a ejecución de inmediato, sirva para que en el porvenir 
pueda ser poco a poco transbordada a la ejecución, aunque 
actualmente algunos obstáculos traben su ejercitación; así dice 
que: « El esbozo de una teoría de la educación es un ideal no-
bilísimo, que no sería en modo alguno nocivo aun cuando no 
estuviéramos en grado de mecanizarlo.» Y agrega «la idea de 
una educación que desenvuelva en el hombre todas sus disposi-
ciones naturales, es verdadera en modo absoluto ».

Para comenzar por el principio, Kant supone que el hombre 
tiene, en sí, aptitudes elementales para el bien; primer deber de 
educación: desenvolverlas. No hay cosa más principal; el bien 
por el camino de la verdad en el hombre; el bien por el camino
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de la belleza en la mujer. Educación de la mente para desarro-
llar la razón aquí; educación del espíritu para desarrollar el 
sentimiento allí. Aun cuando estos postulados puedan parecer 
acertados, no hemos de declarar su absoluta adaptación, pues 
parécenos que la conquista del bien ha de buscarse por todos 
los caminos posibles en el campo de la cultura de las facultades 
del espíritu; pero si concedemos qne entre la mqjer y el hombre 
las condiciones biológicas sean dispares, éstas no lo pueden ser 
tanto que no sea posible observar que igualmente deben ser ele-
mentos educativos concurrentes al camino de la verdad y el de 
la belleza tanto para el hombre como para la mujer, y que una 
cultura artística mesurada es tan indispensable al hombre, como 
a la mujer los principios de una educación científica; cada una 
de estas formas de educación toca a facultades determinadas 
del espíritu, y hemos convenido en declarar con Kant que no 
sólo alguna o algunas facultades del espíritu y en varia medi-
da, sino todas y en su medida máxima deben ser perfecciona-
das por la educación.

En efecto, cuando alguna facultad del espíritu haya sido olvi-
dada, o cuando alguna sea aún susceptible de perfeccionamien-
to, la obra de la educaoióu — al menos en cuanto ésta puede 
actualmente — no ha terminado: se ve con esto cuán cerca esta-
mos de que el nido inicie bu  educación en el primer grito y no 
la interrumpa el hombre sino en el sepulcro.

Este gran enamorado de la educación no puso en la sola peda-
gogía todo su pensamiento sobre la vasta materia, Bino que se 
la encuentra en todos bus  trabajos, particularmente en los de 
moral. Para él, la educación es la fuente de todo bien, y si en 
algún momento se detiene a considerar la eficacia que podrían 
tener los príncipes para intensificarla, como si éstos pudieran 
merecer el interés de un filósofo de bu  magnitud, bu  conclusión, 
al respecto de ellos, no puede ser más desoladora, aunque abri-
gue alguna esperanza, que los sigloB han terminado por quebrar 
definitivamente: «No se puede esperar — dice— el bien de lo 
alto, si primeramente no se ha mejorado la educación. Aquí es 
preciso contar más con el esfuerzo de los educadores que con el 
concurso de los príncipes, como han juzgado Bassedow y otros.» 

El hombre moral, decíamos, es para Kant, el primer objetivo 
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que debe proponerse la educación, y ella no ha logrado aún for-
marlo por entero; y así afirma:

« Vivimos en una época de disciplina, de cultura y de civili-
zación, pero no es aún la de la moralidad verdadera. En las pre-
sentes condiciones se puede decir que la felicidad de los esta-
dos crece paralelamente con la felicidad de los hombres.» Y van 
más de cien años que estas palabras han sido pronunciadas, y 
aún parece que fueran el resultado de observaciones hechas por 
el filósofo sobre la humanidad presente.

Para Kant, la distancia qne media entre la capacitación pura-
mente intelectual y el valor de la conducta, es considerable y 
resóltate, así, fácil distinguirlas aun cuando clasifique a ambas 
como cultura del alma, física la una, moral la otra: distínguese 
la una de la otra, en cuanto la una se refiere a la naturaleza y la 
otra a la libertad; puede un hombre ser cultísimo físicamente, 
puede tener el espíritu delicado, pero estar privado de cultura 
moral, y ser un mal hombre.

Es partidario Kant, también, del cultivo de la memoria, sin 
por ello permitir que Iob  estudios sean hechos mnemoténicamen- 
te; la memoria como auxiliar de la vida y para la adquisición 
de conocimientos, que sin ella no podrían conservarse, como 
ocurre con el estudio de las lenguas, por ejemplo, pero debe cui-
darse que no hagan de ella, los niños, un puro ejercicio.

En el cuadro general del fin completo de la educación, Kant 
distingue la cultura general de las facultades del espíritu y la 
cultura particular, en que la primera comprende, como hemos 
dicho, la cultura física que depende de la práctica y la discipli-
na — según Kant los define — y la cultura moral, que no se basa 
en la disciplina sino en máximas: la física es pasiva para el 
alumno, la otra activa. La cultura particular de las facultades 
contempla a la inteligencia, los sentidos, la imaginación, la me-
moria, la atención y el espíritu como cualidad peculiar; le que-
da, por último, la cultura de las facultades superiores del es-
píritu : intelecto, juicio, razón.

Para alcanzar estos fines, el mejor método ha de ser el de la 
autoeducación: « El mejor medio de comprender — dice — es 
el de hacer. Lo que se aprende y se retiene más establemente 
y mejor, es precisamente lo que se aprende, en alguna parte, 
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por nosotros mismos. Pero pocos son los hombres qne se hallen 
en grado de hacerse maestros de sí mismos; éstos llámense, he-
lénicamente, autodidactas. »

Para Kant, la cultura moral ha de fundarse sobre ciertas 
máximas y no sobre la disciplina. Ésta impide los defectos; aqué-
lla forma la manera de pensar, y por ello establece que una es 
la manera negativa y la otra la manera positiva de la educación.

Para quien conozca el sentido de la doctrina de Kant, natu-
ral ha de parecería que se declare por la cultura intensiva: 
« Mejor es — dice — saber poco para saberlo bien, que saber mu-
cho pero superficialmente», bí  bien en los niños, incapaces aún 
de dirimir cuál es el saber que más les conviene, será bueno que 
sepan algo de todo, pero además, agrega, alguna cosa profunda-
mente. En resumen, aplicar la máxima del Festina lente, apresu-
rarse en aprenderlo todo, pero aprenderlo con lentitud, o sea, 
con profundidad. Festina lente, dice, significa una laboriosidad 
constante. Debemos apresurarnos a aprender muchas cosas, fes-
tina, pero es preciso, además, saberlas profundamente, dedican-
do a cada cosa el tiempo preciso, lente.

Según esto, los preceptos pedagógicos kantianos podrían re-
sumirse así: cultura integral de todas las facultades del espíri-
tu para perfeccionarlas y perfeccionar al hombre, con el propó-
sito de perfeccionar a la humanidad, fin primordial y orgánico 
de la educación; realizarlo provocando hasta donde es posible 
la autoeducación en el escolar.

El propio Kant resume sus conclusiones pedagógicas en las 
siguientes leyes que conviene transcribir en su propio texto:

1* Disciplinar los hombreB. Disciplinarlos quiere decir tratar 
que la parte animal no sofoque a la verdaderamente humana, 
así en el hombre individuo como en la sociedad. Luego la disci-
plina consiste en despojar al hombre de su selvatiquez ;

2* Cultivarlos. La cultura abraza la instrucción y las varias 
enseñanzas. Procurar la habilidad; y ésta es la posesión de una 
aptitud suficiente para todos los fines que podamos proporcio-
nar. Por tanto, ella no determina por sí misma ningún fin, dejan-
do este cuidado a las circunstancias. Artes hay que son útiles 
en todo tiempo y en toda oportunidad, como serían las de leer 
y escribir; otras, lo son sólo con relación a ciertos fines, como 
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las de la música, que torna amable al que las posee. La habilidad 
es, en oierto modo, infinita, por la multiplicidad de los fines que 
podemos proponernos;

3* Tomarlo» prudente». La educación debe, además, procurar 
que el hombre se haga prudente, qne sepa vivir en sociedad con 
bus  semejantes, hacerse amar y tener autoridad. Esta espeoie 
de culturase llama, propiamente, urbanidad; requiere ciertos 
modos corteses, gentileza, y esa prudencia con la cual podemos 
utilizar a los demás hombres para nuestros fines; y se regula 
según el gusto mudable de cada siglo. Así amamos aún, después 
de algunos años, las ceremonias sociales;

4* Moralizarlo». Debe, finalmente, procurar la moralización 
del hombre. Y, verdaderamente, no basta que el hombre sea 
capaz de cualquier calidad de fines; es indispensable, además, 
qne el hombre no sólo sea capaz de cualquier clase de fines, sino 
que sepa hacerse una máxima en escoger entre ellos solamente 
los buenos. Llámense buenos aquellos fines que son necesaria-
mente aprobados y que pueden Ber, al mismo tiempo, los fines 
de todos.

No diremos que estas proposiciones puedan ser subscritas, aún 
hoy, sin examen, ni que ellas integren la totalidad del problema 
según lo vemos en la actualidad, pues ahora los problemas se 
vinculan con la extensión mayor de Iob  estudios, en la duración 
de la vida humana, con establecer y asegurar una gratuidad 
efectiva de la enseñanza, complementada con la alimentación 
gratuita de los niños en las escuelas, con el espíritu renovador 
que conviene infundir en los educandos, con los caracteres de 
agitadores de espíritus qne debe atribuirse a los maestros, con la 
naturaleza de los métodos educativos, con la determinación subs-
tancial de que el trabsyo ha de ser la base de la enseñanza, el 
trabajo del estudiante, queremos decir, etc., pero no hay duda 
que algunos preceptos kantianos nos aparecen todavía como im-
perecederos.

No podrá negarse que aparecen como verdades definidas los 
siguientes preceptos del sabio filósofo del norte.

Una generación educa a la otra; y así el progreso de la educa-
ción y la perfección humana están indestructiblemente unidos. 
Un plan de educación debería ser cosmopolítico. No se debe 
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educar a los nifios para la generación presente, sino para un me-
jor estado social, por venir, fundando las normas educativas 
sobre la idea de la humanidad y de su verdadero y cumplido 
destino: es éste, en verdad, un principio solemne y trascenden-
tal qne ninguna revuelta humana, sea de reacción o de avance, 
podrá destruir jamás; en sus letras parece que se transfigurara 
y tomara forma toda la esencia de la doctrina kantiana en su 
más pura concepción; no parece, por cierto, un postulado, del 
simple tratado pedagógico de Kant, sino, más bien, el snbstráe- 
tum de su crítica de la razón práctica en su más aguda perfec-
ción, y es para las generaciones actuales y las futuras un impe-
rativo para las conciencias que han de conservarlo, sea como su 
galardón si lo cumplen, sea como sn constante remordimiento 
si lo falsean o malogran.

I De qué modo — continúa — conciliar la autoridad del educa-
dor con la libre voluntad del educando y con el fin último de la 
educación f Servirse de la autoridad para educar en el hombre 
la libertad ; la misma disciplina no sea, pues, servil. El hombre 
es el único animal que tiene necesidad de trabajar; el trabajo 
físico y el mental, aunque distintos, no están separados; uno y 
otro deben hacerse por deber ; por tanto, la misma cultura del 
espíritu es obligatoria, no se aprende, pues, por mera diversión. 
No una sola, ni algunas, ni separadamente, sino todas las facul-
tades del espíritu deben ser cultivadas, cada una con las otras 
y por las otras. Los enseñantes tengan y usen libertad de mé-
todos.

Si hemos de mirar con atento juicio estas sentencias, veremos 
cuán poco se apartan, en su conjunto, del sentir moderno de la 
enseñanza pública.

Porque la instrucción y la educación constituyen el sistema 
por el cual se logran dos fines primordiales en la existencia de 
la humanidad: individual el uno, por así decir, y colectivo el 
otro; destinado a valorizar el yo de cada uno de los hombres y 
el yo del conjunto de los hombres, definidos por la necesidad de 
construir nuevos eslabones en la cadena de la cultura universal 
y de vincularlos a los precedentes, y que procuren el perfeccio-
namiento del individuo, aumentando el de la humanidad. En-
grandecer el yo personal, no para imponerlo a los otros, por 
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agresión en la lucha de la vida, sino para hacerlo servir cada 
vez más, como factor de concordia con sus semejantes.

Y si el saber es un bien común, de todos y para todos debe 
ser a todos, obligatoriamente, por igual impartido, sin que 
excusa alguna logre impedirlo, hasta la mayoría de edad, en 
que por sus años, el hombre puede seguirlo buscando por sí 
mismo, si así su vocación se lo manda. Porque la vocación no es 
un verbo que en el interior reside y envía su voz a todos los 
vientos, sino cuerda primorosa que ningún sonido emite, mien-
tras del exterior no se la hace vibrar; no de otro modo el arpa, 
escondida en su caja, estalla en una clamorosa armonía o en un 
endeble interludio si una mano amante la hiere y esgrime. La 
educación, pues, debe buscar, despertar y acrecer la vocación.

Y no basta conquistar el saber; es preciso transmitirlo y esto 
es misión social y humana. Si el que no sabe está desarmado 
para detenerse en el sendero del mal y del contagio y por tanto 
del dolor, del mismo modo que el ciego está impedido de eludir 
el abismo que lo acecha en bu  andar, así el que no difunde el 
saber, puede ser víctima del no saber qjeno. Si aprendes — para 
evitar los tropiezos del marchar de la vida — los secretos del 
saber y no te cuidas de difundir el propio saber en cuanto pue-
des, para cumplir el precepto bíblico, según San Mateo, la igno-
rancia circundante te salteará en cualquier hora, sin que tu sa-
ber logre evitar el dafio qne de ello te puede resultar.

Pero nos estamos saliendo del propósito inicial de este traba-
jo; hemos de agregar, sin embargo, que los maestros argentinos 
y los maestros todos del mundo tendrán algo que ganar, si entre 
los preceptos del contemporáneo método de enseñanza engarzan 
las máximas filosóficas del gran maestro de Koenigsberg, cuya 
memoria se está hoy venerando en el mundo.

N. Beb ió  Mobe no .


